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  Repúb lica Centroafricana: trato inhu mano y degradante por 
“ asociación” con la opo sición  

 
 
Amnistía Internacional publica hoy un nuevo informe sobre la República Centroafricana en el 
que condena el alarmante cuadro de detenciones arbitrarias y de reclusiones prolongadas sin 
cargos ni juicio, así como las deplorables condiciones de las prisiones de este país.  

El informe, titulado Central African Republic: Government tramples on the basic rights of 
detainees, describe la detención y reclusión arbitrarias de más de 40 personas desde principios 
de 2006 por sus presuntos vínculos con grupos armados de oposición o con políticos de 
oposición.  

"Al parecer, en ocasiones se ha perseguido a personas únicamente por pertenecer a la misma 
etnia que el líder de un grupo armado de oposición. A todas se las ha recluido sin cargos 
durante meses, sin acceso a asistencia letrada. En la mayoría de los casos, las personas 
contra las que finalmente se presentaron cargos han sido exculpadas por los tribunales."  

"Esta situación supone un nuevo enfoque amenazador de la seguridad interna, que infringe 
abiertamente las normas más básicas de la legislación nacional y del derecho internacional de 
los derechos humanos," afirmó Godfrey Byaruhanga, investigador de Amnistía Internacional 
sobre la República Centroafricana. 

Por ejemplo, 14 detenidos absueltos por un tribunal del delito de socavar la seguridad interna 
fueron trasladados a la fuerza por la guardia presidencial —que responde directamente ante el 
presidente François Bozizé— desde la capital, Bangui, a una prisión cuya existencia las 
autoridades mantuvieron inicialmente en secreto. Permanecieron 13 días recluidos en la prisión 
de Bossembélé hasta que la presión ejercida por profesionales de la abogacía y 
organizaciones no gubernamentales, entre ellas Amnistía Internacional, logró su liberación. 
Aunque más de 20 personas detenidas han quedado en libertad después de ser absueltas, 
otras más de 20, entre ellas Claude Yabanda (ex presidente de un partido político legalmente 
reconocido, el Frente Patriótico para el Progreso) permanecen bajo custodia sin saber si algún 
día —y en ese caso, cuándo— comparecerán ante la justicia. 

El informe también da cuenta de las horribles condiciones de las prisiones en las que 
permanecen recluidas éstas y otras personas: se las priva de alimentos y de acceso a cuidados 
médicos básicos, por lo que quedan expuestas a enfermedades que ponen en peligro su vida. 
También están sujetas a condiciones muy antihigiénicas y degradantes, como el hacinamiento 
en celdas con aseos inundados y ausencia de luz.  

Tales condiciones tienen un efecto devastador y secuelas de gran alcance para las personas 
detenidas. Un caso que se destaca en el informe es el de Lydie Florence Ndouba, una de las 
personas aprehendidas en marzo 2006 acusadas de ser una amenaza para la seguridad 
interna. Se le negó el tratamiento médico en la cárcel, y Lydie Ndouba sufrió un aborto 
espontáneo. Posteriormente, el tribunal la exculpó de todos los cargos. 



“Las condiciones de reclusión que hemos observado durante nuestra reciente visita a la 
República Centroafricana están entre las peores que ha presenciado nunca una delegación de 
Amnistía Internacional. El gobierno de la República Centroafricana debe actuar sin demora a fin 
de abordar estas condiciones absolutamente inaceptables y cumplir las obligaciones para con 
todas las personas detenidas que le incumben en virtud del derecho internacional de los 
derechos humanos”, afirmó Godfrey Byaruhanga.   

Nota para period istas 

Este informe está basado en una visita a la República Centroafricana que Amnistía 
Internacional realizó en mayo de 2006 tras recibir información sobre varias detenciones y 
reclusiones sin cargos de personas sospechosas de apoyar a grupos armados opuestos al 
gobierno del presidente François Bozizé. La organización solicitó acceso a las personas 
detenidas y pudo entonces valorar las condiciones generales de diversos centros de detención 
en el país. 

Se cree que la detención de un ex teniente del ejército, Jean-Jacques Larmassoun —según 
informes, dirigente de un grupo armado de oposición conocido como Ejército para la 
Restauración de la República y la Democracia— ha desencadenado esta oleada de 
detenciones. Éstas ponen de manifiesto el malestar general que ha invadido el país desde que 
el François Bozizé ganó las elecciones presidenciales en mayo de 2005.  

 


